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AL PUEBLO: 


1 42 de Mayo la democracia sos 
cial celebra la fiestadel trabajo. 

En el mundo entero los trabajas 
“dores conscientes destinan este día 


_4omianifostr sus aspiraciones de 


justicia y de libertad, y proclaman 
su dignidad de hombres denios= 
trando que la fueeza de sus brazos 
no es ula simple mercancía, 

Ese grito de unión y emanecipa- 
ción de Jos trabajadores afirma su 
fó en un hermoso ideal de socie» 
dad humana y su firme voluntad 


¿de rendizarlo combatiendo todas Las 


servidumbres que pesan sobre Jos 
que producen, promoviendo. todas 
las reformas que levanten al pueblo 
y contribuvan al bienestar de todos 
y al progreso social, 

Lo que con más urgencia recla- 
man es la jornada de $ horas; y á 
sostener la liniitación del trabajo 
4 8 horas poe día está especial. 
mente dedieada la fiesta del 192 de 
Mayo. 


Trahajadores y ciudadanos: 


odos Tos que sufrís bajo la opre- 
sión Y OS sentís capaees de libraros 
de olla, todos los que lenéis posa 
peto y simpatía por los que, como 
vosotros, Urabajan, todos Tos quie os 
elevais al eulto del amor y de la 
verdad, colebvad la fiesta del pri- 
mevo de Mavo. 

A este efecto el 
CILALISTA ARGENTINO os invita 
<coneureir á la manifestación que 
partirá de la Plaza Constitución el 
martes 12 de MAYO ¿las 2 p.m. 
y ¿dla fiesta Hiterarios=musical que 
se 6celebrará esé mismo día en el 
Vorwaerts, calle Rincón 4, ¿las 
$ de la noche. 


EN EL INTERIOR 


En Babía Blanca, Tros Arroyos, 
Pergamino, La Plata, Córdoba, San= 


tiago del Estero, San Cristóbal, Eso 
peranza, Posadas, Rafaela, Santa Fé, 
Quilmes, ete., ete,, loseentros socias 
listas Ó núeleós obreros celebrarán 
el SDE MAYO con: conferencias, 
manifesticiones, fiestas, ete. 


EL DESARROLLO DE LA CIMLIZACIÓN | 
CONDUCE INEVITABLEMENTE AL SOCIALISMO 


Es ey suprema de todas las eiviliz, 


2aciones, de todos los sistenfas cinlos, 


hacer cundo los precedentes han ter. 


minado su misión histórica, desarrollarse 
ampliamente en harmonia cen las nue- 
vas condiciones del ionbiente económico 
social que des dieran origen, y Juego 
desa yuurecer, dejado. que nuevas for- 
mas de organización dén una aplicación 
más provechosa cilas nuevas fuerzas so- 
ciales. Laley de evolución rige el desen- 
volvimiento de las sociedades hamanas, 
de la misma mánera que los fenómenos 
de todo lo que caiste y de todo lo que 
vive. 
Es asique la historia ha visto sucederse 
civilizaciones sobre etvilizaciones y sis- 
temas sobre sistemeos, ofreciendo al socjó. 
lago ol espectáculo de Wa interminable 


O Suresión de formutss ejidos, eadeadas <o- 


bre eb rastro de las modificaciones uri 
das porlás fuerzasde pr "lueción. sienpre 
encurtiladas hacia un perfeceionamiento 
progresivamente mayor, que permita da 
Ceonomia de das enetgias hamiutas en 
plendas en extraceoy modificar los ele- 
mentos que el planetunos ofrece para la 
conservación de la vida, 

Ese es el curso de la historia: adap- 
tación progresiva de la organización de 
la vida en sociedad al supremo objetivo 
de obtener un imiximtan de hienestar 
con el menor esfuerzo posible. 


don 
[21 sistema feudal, cimentado por el 
sistema de producción basado en la ser- 
vidumbre, fué inapropiado para el de- 
senvolvimiento de las sociedades civi- 
lizadas desde el momento en que el 
desarrollo de las fuerzas produetivas y 


de cambio requirió nuevas formas de - 


organización del trabajo, para que éste al 
canzara á su máxinmoo de utilidad posi- 
hle: ese fué el motivo porque á la civiliza- 
ción feudal se sustituvó la civilización 
burguesa, representada por el entroni- 
zamiento delsistema de produeción capi 
talista basado en el tribajo salario, 

is indudable que la sustitución de un 
“sistema por ofro no fué el resultido de 
la libre voluntad de un núcleo de hom- 
bros descontentos de li anterior ormani- 
zación social, sino el efectode un cambio 
fundianental en las condiciones del :un- 
biente cconómieo-social de la época, Las 
ideas y los sentimientos de los honibres 
que realizaron la revolución burgnesa no 
exvanosino la resultante, el reflejo de esas 
condiciones ambientes: su acción fué de- 
terminada por la coustilación de deter- 
minados fenómenos, que sugerían la 
idea de la posibilidad de un sistema so- 
cial que aumentara el bienestar medio, 
Tas sociedades humanas no evolucionan 


<subordiniindose «l capricho de los hom- 


bres; son las ideas de ústos las que, más 
ó menos lentamente, surgen de la obser- 
vación, añálisis¿ intelección de las fases 
de aquel movimiento evolutivo. 
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How, ¿un siglo de distancia de la equo- 


PARTIDO SO 


peva bursnesa que inseribió en el libro 
de oro de la htmanidad da conquista de 
algunos derechos puratodos los seres hu- 
manos y hoy existeñ otras condiciones 
ambientes que deteliminaa ana nueva 


transformación del sistema capitalista. > 


Las sociedades civilizadas, en su in- 
cosante desenvolvimiento evolutivo, han 
producido una nueva intensificación de 
las fuerzas produetivas, haciendo posi- 
ble una nueva disminución de la canti- 
dad de encreía humana necesaria para 
lalucha por la conservación de la espe- 
cie, contra la naturaleza, 

Es prodigioso el desarrollo de las fuer- 


zas artificios utilizables en la produe- 


ción parece qué el crepúsculo del siglo 
fuera do ser tumbién el erepúsculo de las 
fatigas humanas, y que los modernos 
esclavos deseero fueran a redimir, por 
lin, al hombre, de la dolorósa esclavitud 
del trabajo agotador, impuesto por dos 
anteriores sistemas produetivos. 

Sin embargo, de laoamistma manera que 
para la instauración del sistema de pro 
ducción capitalista sobre el sistema ne 
producción feudal, fué necesario que se 
transformara da oreanización de la socio- 
dad feudal en la nueva organización de 
la sociedad burguesas hos. sobre los ci- 
mientos de está última, deberá necesa 
riunente levantirse una sociedad. socia- 
lista, coincidiendo con la sustitución del 
sistema produetivo csquitadista por el 


huevo sistema de produeción social + 


fundado en lu apropiación colectiva de 
todas las fuerzas productoras, que supri- 
misil división de la sociedad en clases 
antagonistas Y permitirá el libre de- 
senvolvimiento de todas las aqpiitades del 
individuo en un ambiente que para todos 


¿establezca idéntica posibilidad de alean - 


Za la expansión máxima de todas sus 
energias, 


Il Socialismo no es, pues, una sini- 
plo exteriorización de sentimientos al- 
truistas ó Jainnanitados, sino, principal 
mente, la constutación: positiva de un 
fenómeno sociológico que es la resultan- 
te de la evolución histórica de las socio 
dados civilizadas, 

ll Socralisino no ayatróco como lios iin- 
ple resultante del deseo de una fracejón 
numerosos útiDdo la sociedad ese deseo 
os la expresión de que en el espiritu de 
los mejores vide los mis fecundos: se 
forma la coneiencia clara del adveni- 
miento inevitable de un nuevo sistema 
social que aumenta el bienestar, de 


todos los individuos, Yo una vez faermada 


en ellos esa conciencia, tratan de for- 
nara en el espiritu de los demás micin- 
bros de ligran funilia humana. 

lia fiesta del de Mavo/ es, quua el 
Socialismo nternacionid, el día consa- 
grado iondirmear solemnemente estas vor 
dudes tan sencillas como fundamentales, 

Podos los que va sabernque marelrunos 
haciaomma humanidad nueva, se reunen 
pura estreeharse ext abrazo fraternal 
en que se confunden los hombres de to- 


das las razas y de todas las naciones: 1 


al mismo tiempo, en el sonorvo clarin de 
las erandos revoluciones históricas, anun 
cian, io los que aún no lo saben, que, 
frente al erepúseulo dé una sociedad meo- 
ribunda, en dl ovidnte del horizonte social 
comienza despuntar da amrora de una 
Nueva Fra, : l ; 
NICANOR SARMIENTO, 
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LA AMÉRICA POLÍTICA 


¡Ob! ¡el espectáculo político de esa Amú- 
vica española, que acabo de atravesar y 
ya conozco. casi en su conjunto, es sombrlo 
y desalentador! Pór todas partes: el des- 
gobierno, la estéril ó sangrienta agitación, 
la desenfrenada anarquía con remitencias 
de despotismo, lá purodía del «sufra io 
popular», la mentira de las frases sonoras 


y hueras como campanas. Jos «sagrados. 


derechos» de las mayorías compuestas de 
rebuñios humanos que visten poncho o 34- 
rape y tienen una tinaja de chicha 0 
pulque por urna electoral, -—-el eterno sar- 
casmo y el essamoteo de la efímera Cons- 
titución. Donde quiera, por sobre el ha- 
cinamiento de los oprimidos: el grupo odio- 
so de los. opresores, los lobos pastores de 
las ovejas, el Igubre desfile de los pober- 
vavtes de sangre y rapiña, los Guzmán 
Blanco, López, Veintemilla, Santos, Mel- 
garejo y sus émulos, queno tienen siquie- 
ra la estatura de los. verdaderos déspotas, 
—el amplio desdén de las raterlas fiscales 


i 


IS 


LA VANGUARDIA 


A 


que mostrara un Rosas ó un Francia...” 


¡Y las guerras civiles de venganzas y sa- 
queos como entreuctós á las rudas y crue- 
les tirantas! Y las dictaduras centrales, 
complicadas y completadas coo las mil 
opresiones y extorsiones lugareñas: desde 
el prefecto que denuncia terrenos «baldíos» 
desterrando á sus dueños, 6 el gobernador 
que baraja bancos y empréstitos, hasta el 
cacique que «plagia» una vaca y el curuca 
que violenta una mujer. Y, por fin, sobre 
todo ello, el espeso y negro velo de la ¡m- 
punidad, acá y allá rasgado por el puñal 
de las represalias, que no significa sino un 
cambio de mandón... No parece sino que 
en este continente, colmado por la natira, 
leza y malogrado por los hombres, se asis- 
tiera hace medio siglo'á la siniestra ban- 
carrota de la democracia y á las saturna- 
les de lal libertad. + : 

; : Parr Grorssac 
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PSICOLOGIA DEL ATENTADO 


«Cn toja dios desconocido hov es- 
etimegece de temer 4 lao tierra, 
«lrdio-Hestlio, cio tomanao, levan- 
cdo un temple al miedo: La sde 
estado aciuel, que palidece, podrá 

esvanlar Otto, - 

Exas polabras, finales de un hernia: 
so caticula motivado porun ston- 


tado anarquista, «Metaba dounamad 
gue artista Rubén "Dardo cenamos 
entro eo visitarle, 


Loaf helo alero, era dano 
sttalde, : 


Dor qué abando Mie Ilerte 


Cuindo da gravitación del yugo es tan 
abrumadora que el espinazo amenaza des- 


coyuntarse ante la imposibilidad de aumen- 


tur su eveorvamiento; cuando los brazos 
viriles son reducidos á la inercia por el 
paro forzoso; cuando el callo, hbonrosamente 
conquistado en el taller, suspende su frote 
cónsuetudinario con la herramienta, mien- 
tras en sa choza, entristecida por la misgría, 


faltan el pan y hi lumbre, cuando la plu- 


ma se detirne porque falta el comprador 
de las erirtillas: cuando en las causas, hasta 
ayer amigas, desaparece la sonrisa afec: 
tuosa y se implanta la mirada de despre- 
cio; cuando sobre el alma se encapotan 
brumas siniestras, ante la nesva tragedia 
de los hijos que Horan y la madre que su- 
plie - Nácen entonces, en el ecrebro, ios 
viraciones sombrías y, en elo corazón, se 
neoban tórmenes de obsesiones misterio- 
sas y extraordinarias... 

dexacun día en que la siniestra Mise- 
ria, tristemente aconsejada por La Tenoran- 
cla, despierta en el cerebro de 
uno sentimiento de venranza, carmando la 
humo del desgraciado para que hieta eno 
desavravio de sus desventuras. La bomba 
estalla, el puñal punza: una emperatriz ó 
un principe, un presidente ó un banquero, 
— personalmente virtaosisimo, pero que 
simboliza el principio de autoridad- -es in- 
molado por un fanático que la obsesión de 
la Misería y la lenorancia ha transformado 
en verdugo. ) : 

Pero muerto el in lividao-simbolo, no 
cambia el sistema, no muero la institución, 
Quedan otros muehos, de” los que Ibsen 
llama: «columnas de la sociedad», que se 
veupan y preoeapan de mandar ¿ola creo! 
ó á la guillotina al desgraciado, para eas- 
tigarle por un delito del que no es respon- 
sable, dni culpable, según la ciencia. con- 
temporánea: sa voluntad he sido determi- 
nada en ese sentido por catisas agenas A 
su medio individual y dependientes en ab- 
soluto del :unbiente social en que -vivia. 

Icon cambio, la Miserit y li Ignorancia, 
las verdaderas culpables, siguen impune- 
mente se obra an-sochd y malélica, Los 
políticos inorantes, ultados con los sucer- 
dotes embusteros, lis protegen para que 
puedar organizar nuevos atentados y para 
que proporcionen. 4 los Portas y 4 los Dei- 
bler, artesanos del garrote y la guillotina, 
huevos sugetos de experimehtación. 

Así se sucede la bomba á la bomba en 
una arritmica y aterradora giolonía mueca: 
bra, el pañal al puñal en un relampagueo 
de aceros siniestronente funerario, Y tras 
un adentado otro atentado, y otros. Hava- 
chol y Vaillant, Giserio y Luecheni, An- 
alolilo y Sipido, efectos, pacion los alen- 
tados con su vida, Pero las verdaderas 
culpables, es carisas. la Miserii y la lu- 
voraneia, siguen sua obra malélica sin que 
nadie se preocupe de combatirla, de dos. 
truirdas. 

z 
Lor 

¿Qué hacer? se pregunte el gobernante 
que siente, bajo su poltrona+de tereiepelo, 
extraños ritidos. de lerremctos que presa- 
clan la erupción de algún volean; y el sue 
cerdote que siente temblar bajo sus piés 
las tablas apolilladas de su púlpito des- 
veneijado; y el militar que vé falgurar en 
las pupilas de sus subillernos un resplin- 
dor inusitado que amenaza rebeliones; y 
el juez, obligado por el convencionalismo 
social condenar contra su conciencia, 
que vé danzar en torno suyo fantasmas 
de vengatiza amenazadores; y el viejo tilo- 
sofo que iee en el rostro de sus discípulos 
la sonrisa excóplica de aquel que, dudando, 
lesprecia los degmatismos y los prejuicios 
misoncistas, 

¿Qué hacer? se preguntan, 

Y un artista, uno de esos: exquisilos 
civceladores de bellas sensacione:, que, sin 
embargo, n0 poseen una percepción elara 
y un pensamiento Vivo de los fenómenos 
sociales, indica, como supremo recuiso, 
imitar el romano 'Polio Hostilio levantan— 
do un templo al miedo, 

SE ] 

Por cierto, el mundo oficial, ante el aten- 
tado de Sipido, ño aceptará la indicación 
sugerida al artist por la intensa cmoción 
que le causara el asesinato de la empera- 
triz de Austria. Preferivá engañarse si 
mismo sobre se propio valor y su propia 
fuerza, guillotinindo 0 agarrotando al ase: 
sino Y, acaso, á una media docena de sus 
presten iidos, cómplices. ' 

Iiurort Prefindo error! tdlvida, siem- 
pro, que es necesario destruir las causas 
y no empeñarse vanamente en castigar ol 
efecto: el garrote y la guillotina no son la 
mejor terapéutica del atentado, porque Lo 
destruyen la Iguorancia y la Miseria. 

listas nacen de la present+ forma de or» 
ganización social que hace posible la opre- 
sión y la injusticia; en su reforma,, inspi- 

'ada en los subios- preceptos que la cien- 
cia deduce del estudio. de la evolución :de 
las sociedades humanas, está el verdadero, 


hu victima 
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el único remedio contra las causas deter- 


- minantes del. atentado. 


| WU WWW WWDOWY WII 


Cuando la socieúad asegure el pan al: 
instrucción al ignorante, 


miserable y la 
habrá suprimido las causas y no podrá 
haber atentados. Mientras no Jo huga 
puede discutirse su derecho de castigarlos, 
pues no son más que efectos. 
4 Ne p 

Hacer ésto es más lógico que levantar 

un templo al miedo. Jól miedo es-la, for- 


taleza en que se refugian lós que han per- 


dido la fé y la virilidad. 

Los que no ven, ni suponen, la aurora 
de la Nueva Era que va á nacer en el 
horizonte social, se limitan á anunciar el 


crepúsculo de la Era que desaparece en el 


Ocaso... | E 
-A ellos habrá que repetir, hasta que los 
comprendan, los hermoses versos de Jean 


Itichepin. 
Vicux trones, dent plus ne deit reverdir le sommnet 
De vos brancages morts necrasez point Cabuste,, 


Respectes dans larrlent des fruits quíelle prometo. 
dos INGEGNTEROS, 
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LA. CAMPANA DE LAS CAPUCHINAS 
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SURSUM:.. 


Ahí están los frutos del reinado «social 
de la lulesia. se reinado empleza en una 
tumba. la de la Libertad, y acaba en un 
sepulero el de la Conciencia,  Proponíar- 
se sus fundadores inaucuror con ¿lla con- 
votdia y la esperanza, dentro de la cari- 
dad. Maunílico programat Pero después 
de 10 siulos, las guerras confinñan ensan- 
erentindo el planeta; elcnémero de deses- 
perados crece cuanto más se acentúa la 
presión del capital sobre lós desheredados: 
la caridad es un spor? lujoso, en el cual 
se juega con dinero sobre base de miseria 
y de ignorancia, Li Iglesia no puede ale- 
ir que se haya desconfiado de sus pro- 
mesas. Ta contado, para realizarlas, con 
uva paciencia de dos mil años. Su, indis- 
eutible frieaso nos prueba que €s necesa 
rio tomar otros senderos, 'Penemos el de 
la libertad, que to esti muerta, no obstante 
la afirmación de sus sepultuteros. 

Pero em la ruta de. libertad hay una 
espina á cada paso, y un combate 4 enda 
legua, No ofrece más que una Satisfacción, 
la de pelear, y un descanso, el de morir. 
No entren por ella los transigentes y los 
dóbiies. Lhadibertad es celosa como una 
leona. Impone su amor á garra limpia, y 
exige el amor, todo el amor de quienes la 
siguen. Su abrazo es como el de la eruz, 
dignifica, pero desgarra. Si eres capaz de 
acostarte sonriendo sobre un erucilijo, y 
de omitir an rayo de luz á cada sarcasmo 
MAN que te saliva el error, y de dar agua 
de tus heridas, euando ya no tengas más 
sanyre, afronta cese esmnino, ciudadano, La 


erujirsus dientes sobre tu talón, despré-. 
cialas. Murallas de afecto 
paso: delríbidas. rinehetas *de infamia 
procurar detenerte; salvadas, Pu midre, 
lus canigos Horan por tí, o quizá te mal- 
dicen: no los oigas. Tur bestia social” te 
ofrece sus earnes olerosas y sas lujos, no 
la veas. Arriba, cindadano, econ; tus manos 
clavadas y tu espinada cabeza; arriba con 
ta euurga de verdad, como el Cristo en la 
cima de su montiulía. 

ll momento es aciago. ha reacción ele- 
rical nos amenaza con sus bastionés per- 
feetamente dispuestos y su sorda artillería 
eo alarma,  Contumos con dos paderosas 
fuerzas negativas en contri: los indiferen- 
tes y los ricos Con nosotros. está una 
enorme multitud inerédula y cansada, y 
los pocos hombres de buena voluntad que 
no consideran vane empeño nuestra Inch. 

Con ellos iremos al puesto de combate, 
y sin ellos tunbién. La aritmética de la 
libertad no cuenta por el húmero de per- 
sonas sino por la cantidad de luz emitida, 
I“mitamos, pues á torrentes, luz de verdad 
sobre los indiferentes y los dormidos, y 
combatiendo, - hagamos al mismo tiempo 
obra de concordia, No invequemos la re: 
efproca 4 nuestros enemigos, citúndoles 
palabras del Maestro, líllos nos respon- 
deran como 4 mí un día, eon el crazá de 
víboras» que aquel aplicó á4 los fariseos. 
Podríamos replicurles que los fariscos no 
esturfin en todo caso con nosatros, puesto 
que eran hombres de sotans», más ésto 
empequeñecería nuestra causa. Y el mundo, 
ciudadanos, está enfermo de pequeñez. lós 
necesario combatir este mal, lo mismo en 
la posición política que en el seno del hogar 
y en la plaza pública, Hacer como nues- 
tros adversarios. Si ellos tienen el coraje 
de pregonar Áá grito herido el reinado de 
la sombra, con cuanto mayor motivo: na 
lo tendran, quienes han inscrito, como su - 


premo simbolo, 4 la aurora en el paño de * 
1 


su biundera. ' 
Liorobbo Leocones. 


lla aparecido eo ua elegante folleto de 32 


páxinas un dnferesnate estucio de José nues: 


enteros sobre el E-DE MAYO. 
Toda recomendación es sepórfita.. : 
El sumario ex el sjizatentes Ll, La fiesta del 
Trabajo. 2. Stenifiención. SD, Pava la bistorta, 
l. Propósitos de la manifestación. 5. La Jor- 
nada de Ss horas. 6, Elmilitarismo. 3. El lo de 
Mayo en el porvenie, 


Precio de enda ejenplar: 20 centavos. 


comadreja elericad y la hiena política harán. 


ta salarán al. 


resultudo se Heraba faicilme 1te, 


A A o 5 o o a. 
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UN_ANDRAJO 


Ira aquel un pingajo de carne y de hu. 
rapos tirado sobre el bauco de la playa á 
la luz de: un farol, entre la hojarasca ago: 
nizabte-de los plitanos y la callada indi- 
ferencia de log que pasaban haciendo éx- 
tremecer el pedregullo del sendero en 
crispaciones violentas. Mordía su pan 
mientras miraba el silencio de las estre- 
las cruzar sobre su frente, y de vez en 
cuando algo así como un grave pensa- 
miento se reflejaba en ella, cincelándose en 
una arruga. Bajo su chaqueta descolori- 
da, como atacada de anciina y terrible 
clorosis, su carne. se mostraba á trechos 


pálida y fina, co una tersura amarillenta * 


brillando bajo los rayos de luz que sobre 
olla “afan, Sus piernas recogidas en un 
movimiento violento, - casi epiléptico, se 
enroseaban á los pies del banco como dos 
poderosas lianas, Su anchid barba negra, 
movida por el viento, se perfilaba sobre su 
rostro, como una vasta pincelada oscura. 

Hacía tiempo que le contemplaba sen- 
tado en el.extremo del banco, tratando de 
adivinar lo que se producía en aquel mo- 
mento denthño de ese cerebro. Debía ser 
algo muy extraño, porque á cada instante 
lo matizaba una muda expresión. Una risa 
lina y ancha, un gesto hondamente me- 
laneó:jeo, una expresión de infinito asom- 
bro, un relampagueo de heroísmo en la 
pupila y luego una inmutabilidad absolu- 
ta, una calma "helada de cadíiver qne no 
se>ha llevado la tamba ni una esperan- 
za vi unmcidea, Aquel hombre iba induda. 
hlemente del suinete á li comedia, de la 
comedia al drama, de éste á. la tragedia 
formidablemente sentida y lúego se des- 


peñaba sin un gesto, sin un asombro, tra 


zando con su cuerpo en el abismo los in- 
finitos meridianos del vacío, 

De vez en cuando una mirada oblicua 
y desconfiada iodieaba la prevención con 
que recibía mi silencioso analisis. Alguna 
vez, y en ese instante, sus labios murmu- 
raban alguna palabra que no llegaba á mis 
oídos. Debía ser un terrible insulto ó una 


¿pp frase de inmensa conmiseración. Después 


volvía 4 su primera actítud y sus ojos 
eleviulos 4 lo alto debían proseguir en 
el espacio la vaga marcha de un enorme 
pensamiento, a, 

lle pronto y en 
se>dió vuelta y me lanzó un amargo re- 
proche.  ¿Ióra. acaso yo un agente de in- 
vestigaciones para entregarme á semejante 


un bruseo movimiento - 


avilisis? ¿La palicía me había recomen-" 


diulo su captura? Si era así, bien venido 
fuera. 

has tarimas de los evlabozos son más 
blandas que los escombros de los terrenos 
baldios y que el portland helado de los 
asilos norturnos. Iísto lo decían sin ver- 
gienza, porque nadie debe avergonzarse 
de lo que es en sí una verdad. Jóllo me 
buría quizás reir. Bueno, biea sabía que 
yo estaba atacado como to-los del idiotis- 
mo de la inultitud, Estaba dispuesto á se- 
culirme y á buen seguro que me daría las 
gracias por la tibia felicidad de su pri- 
sion 

Balbuecé una disculpa diciendole que era 
un oriciaar 

Original: repuso, ¿Aeraso en mi vida todo. 
on absoluto, es tin original eomo terrible- 
mente tonto?” Acaso el responderme no 
sería en él la tontera de la rareza ó la 
rareza de la tontera? Su slieneio era ex- 
tao y vuligar al mismo tiempo, como mis 
impertiueneias de desconocido eran para 


¿E de un exoterismo completamente común. 


EKiera un caso patológico tan completo 
como «| que consume inútilmente toda 
ani existencia en la labor. 
trabajo por innecesario. Te contra la na- 
turaleza se ha Hamado crimen. Eo su 
concepto el bombre. debe erecer libremen- 
te como los animales, como las plantas. 
Ser hombre, significa un pequeño progreso 
en la escala de li animalidad. Progresar 
es eliminarse Una carga sin crearse por 
clio un nuevo deber, Arrancar 4 lu imute- 
ria una rota de- sudor, desgastar inútil- 
mente una energía en aras de lo que 
ashamente se ha Hamado obligación, era 


una de las abominatciones más enenabra: 


das de la época, I5L hombre perlecto es el 
que tivda hace, Recibir y do dir es acu- 
molar feljeidad. Da diehi solo se obtiene 
eola ecadore absoluta, Lt. Naturaleza es 
perfecta en su infinita serenidad. 

lol eran emperador bajo sus harapos. 
como uan rey es un mendigo vestida de 
púrpura. No tenía fronteras su remado, 
En cualquier parte del universo que ¡sen- 
tarioste plato pasaba vencedor, encubior- 
to por el ala de su indiferencia triunfa 
dot Las: miridas repletas de ivonfas que 
se alzaban «a su paso no le ineomodaban. 
Antes, ad contrario, ellas le daban la razón 
de su apostolado, Valla tanto como lxe- 
quiel ó Isaías. lóstaba en la tierra para 


-vuseñar las maravillas de un nuevo verbo. 


I¿l hombre debe volver A su primitivo 
nivel para recibir la benevolencia de Dios. 
ll complicado progreso del presente en el 
endo se miraba la humanidad asombrado 
bo era mais que el medio pura llegar á la 
unidad del eíreulo. El hombre ha salido 
del paralso para volver A el. Sobre el torso 
desnudo de Adán se amarrarán otra vez 
los tirsos y los pámpianos. 


Anticiparse en este camino, llegar á la. 


cuma por la eliminación de las necesida- 
des. era transformarse en el 'superhombre 
del futuro.” Cierto que aún quedaba luten- 
te elo problema «del estómago, pero á su 
Un men- 
drugo rérogido en uva acera o eu un cajón 
de basuras daba diiriamente la primera 
incóguita de la ecuación, Al fin y al cabo 
la muerte sería la última, 

Una sonrisa vaga crispo sus lábios finos 
y prolongados, y después de un pequeño 
sileneio prosiguió: 


Morir es comenzar 4 amar, La ley su- 


prema está en el amor, pero no en el 
amor torpe y bratal de las carnes que se 
juntan, stio en los amores desconoridos 
de las nuevas vidas de las” tuuibas. Ll 
amor del macho y de la hembra no es más 
que una asquerosa parodia de los amores 
meosgnoscibles. 150 cada féretro, dentro de 
cada despojo, hay cién millones de poemas 
ignorados. Las moléculas llevan los esper- 
matozoos de infinitás vidas-¿ái todos los 
puntos de la tierra y ellos vienen ex una 
maravi.losa cadena de amor pendiente de 
la eternidad. c. 

Un hombre vale menos que una (lor. 
l'ara esta misión está en el deber de con- 
servar en la qnietud todi la energía y la 
suvia de la existencia, 


Repudiaba el 


E 
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Malgastar un átomo, consumir una mo- | las distingue á simple vista con más faci- | mo multiforme. Como es sancho -panses: 
cumente crédulo é iluso, uo huy sino que 


> 


estúpida, era atentar contra la santidad 
de las vidas futuras. Pára resguardarlas 
en sul intacta castidad habría que colocar 
el silencio de la carne bajo el-silencio del 
almu.: El estaba en este nivel y por eso 


sabía que su: frente era grata á las pupi-”* 


las del Estagirita.: 

El enorme mutismo de los astros solo 
respondió á estis palabras. Y entre aque- 
lla infinita soledad poblada de hombres se 


quedó: dormido 
* MLOICOECHEA MENÉNDEZ,” 
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La stain plc de pi 


¿Cómo es que, salvo muy modestas ex- 
cepciones, los partidos argentinos carecen 
hoy de todo propósito ecunómico conocido? 

Preguntemos cuáles son sus ideas á los 
hombres más importantes de nuestra lin 

mada política; todos nos dirán lo mismo: 
el bien de la patria, el engrandecimiento 
“nacional, la honradez administrativa, la 
moralidad política. 


gar á cuestiones económicas que dividan 

la opinión. , 
Todo se reduciría ¡ú saber quién es el 

la felicidad del 


hombre capaz de hacer 
país, Y si ésto no es suficiente razón de 


ser para partidos serios y orgánicos, 
origen al menos á una gran variedad 
facciones. Los unos, muy ufanos de no 
haber arruinado por completo al puís en 
muchos años de gobierno, creen indispen- 
sable que ellos lo sigan gobernando. Los 
otros piensan que el país necesita, ante 
todo, algo que ellos tienen llamado civis- 
mo, para propinarle lo cual quieren ¿ su' 
vez. apoderarse dei gobierno. Otros, por 


fio, que personifican la virtud, y en su. 


desprecio por la virtud de los demás lle- 
gan á veces hasta la intransigencia, -creen 
también que su propio advenimiento al po- 
der es la gran necesidad pública del mo- 
mento. - | . 

Con semejantes ideas, usada tiene de 
extraño que las facciones «argentinas se 
valgan de todos los medios para Jlegar al 
triunfo, pues bien patrióticos son el fraude 


y la revuelta si han de dar al país. tinta 


cosa buena. 

le abí el cuadro de nuestras costumbres 
políticas, tau tristes para los que no creen 
en ese gobierno, ese civismo y esa virtud, 


que no tienen, por otra parte, el poder de * 


interesar al pueblo, pues para la gran ma- 
yoría de éste la vida politicr es nula, so- 
bre todo para la población extranjera. 
CoinfBiendo con una época de «activo 
desarrollo económico este estancamiento 
“de nuestra vida política llama especialmen- 
te la atención. pero es bien explicable si 
se atiende á4 le complexidad del proceso 
de la historia, que hace posible, por épo- 
cas, In disociación de sus elementos. Ya 
hemos visto que las cosas necesitan ser 
prácticamente comprendidas para que in- 
fuyan en un sentido progresivo como fae- 
tores históricos. Hu los últimos treinta 
años nuestro progreso económico hu sido 
inmenso: la raza de los ganados argenti- 
- nos ha mejorado, la gran agricultura se 
ha radicado en el país, se ha construído 
una extensa ud de ferrocerriles, se ha 
cávado puertos, nuestro comercio ha to- 
mado un gran vuelo. han inmigrado al 
país millones de hombres y capitales ex- 
tranjeros. Pero nos faita la conciencia de 
los efectos de todos esos cambios sobre la 
sociedad argentina, y por eso nuestra po- 
lítica no progresa. l 
“+ Y si la marcha de la judustila y el co- 
mercio debe interesar profundamente al 
más ideólogo de los politicos, la marcha 
de la política debe interesar otro tanto a 
los menos iaeólogos de los hubitantes del 
país, pues el retardo del desarrollo político 
se traduce á su vez en un retardo del de- 
sarrollo económico. Si en la Repúblic: 
Argeotina las ovejas tienen tanta Sarna, 
si de sus millones de vacas apenas se ex- 
porta un poco de manteca, si la tierra 
tiene todavía tan poco valor, si los sala- 
rios son tan bajos, es porque en su polí- 
tica no hay intereses legítimos -en juego, 
y solo la mueven mezquinos intereses de 
camarilla. : 


Icl progreso económico nos ha incorpo- * 


rado de lleno al mercado universal, del 
que somos una simple provincia. Hsa di- 
visión internacional del trabajo exige que 
hagamos inteligentemente nuestra propia 
gerencia, si queremos conservar nuestra 
autonomía. Si, atentos únicamente ul lu- 


cro inmediato, olvidamos que en las so-. 


ciedades modernas cada hombre tiene un 
papel: político que desempeñar, seremos 
una simple factoría europea, con una apa: 
riencia de independencia política, hasta que 
quieran quitárnosla, ó alguna nación más 
fuerte nos acuerde su humillante y cura 
protección. a 
No: disculpemos nuestro atraso diciendo 
que-somos una nueión jóven, ni con las 
- condiciones especiales del puís. El pueblo 
de Nueva Zelandia, agrícola y pastoril co- 
mo el nuestro, y con una historia de po- 
cas décadas, tiene institucioues y costun- 
bres políticas que y: otros pueblos imitan: 
Ka la -Unión Americana, los listados últi- 


mameéeute constituidos en el Fur West se. 


dan las constituciones más libres y esti- 
blecen las prácticas políticas más adelan- 
tadas. En la misma Colovia del. Cabo, 
país de negros, cuya población blanca está 


dividida por cuestión de razas, la políticu: 


es un modelo al lado de la nuestra: en las 


elecciones de Marzo” del año pasado triun- 


5 alli el partido progresista, cuyo progra- 
ma es lu libre introducción de los produc- 
tos alimenticios, la educación obligatoria, 


el impuesto sobre el alcohol, la restricción ' 


de la venta de licores á los nativos, el de- 
sarrollo ferrocarrilero y un voto anual ú 
otro para la defensa marítima del Imperio 
Británico. 

Si nuestra política es nulu ó contrapro- 
- ducente, como parece indicarlo el despre- 
cio cón que muchos hombres de pocos al- 
cances hablan entre nosotros de la política 
en gene"al, debe ser porque políticamente 
somos un pueblo ignorante y bárbaro, y 
porque recibimos la inmigración de. pue-- 
blos que tampoco tienen educación política. 

Necesitamos, ante todo, que cada grupo 
social! adquiera la conciencia de sus inte- 
reses ¡políticos. . 

Contra lo que se afirma comúnmente, en 
nuestío país las agrupaciones sociales son 
tan définidas y tan netas, que cualquiera 


: 
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Se ha llegado hasta 
proclamar que entre nosotros no huy. lu- 


:* lécula en la. inutilidad de una existencia | lidad que á un 'autonomista de un cívico 


ó un radical, aunque los conozca Íntima- 
mente y los siga en sus enredadas contra: 
danzas políticas. ) 

Hoy quienes producen para la exporta- 
ción y quienes para el consuma: -en gene- 
ral, los unos tienen el más claro interés 
en fomentar el comercio exterior del pau, 
los otros en restringirlo. 

Hay propieturios que quieren inantener 
todos los privilegios inherentes ú la pro- 
jiedad legal del suelo, y arrendatarios in- 


teresados en que la ley favorezca” su Ocu-. 


pación y cultivo efectivos. 

Pero estos dos antagonismos no serán 
fecundos mientras 'no se declire otro mis 
fundamental, cel antagonismo político en- 
tre capitalistas y asalariados, la gran lu- 
cha de clases que empuja hacia adelante 
á las sociedades modernas. La palabra 
no es nueva para nosotros: ya conocenios 
el carácter de las guerras civiles que tu - 
vieron su acmé en el 
fué inconsciente, velada en parte por ilusio- 


nes y fórmulas políticas; no se hablaba de 


lucha de clases, aunque la lucha fué lle- 
veda ú sus últimos extremos; luchaban 
una clase campesina reaccionaria y bárba- 
ra contra una clase propietaria, aristocrá- 
tica y codiciosa. Ahora la lucha de clases 
es un principio político proclamado en to- 
do el mundo civilizado, es una Incha cal- 
culada y prevista, entre clases conscientes 
de su situación respectiva y. de las necesi- 
dades del progreso histórico. “Así que esa 
gran contienda se desarrolle entre HOso- 
tros, ia gran propiedad territorial sera pa: 
“a nuestro país una razón de rápido desa- 
rrollo económico-político, en lugar de ser, 
como ahora, un motivo de atraso y des- 
población. Los capitalistas verán «que todo 
no está dicho cuando en Buenos Aires el 
corso de las Mores es mejor que en Niza 
y la Opera tan expléndida como en Paris: 


tendrán que.justilicar de otro modo su sj- * 


tuación privilegiada y su título de clase 
«dirigente», y ocuparse de porilica, de algo 
muy distinto de lo que hoy llaman así. 
Entónces será cuando luchen Jibre-cambis- 
tas y proteccionistas, propietarios y arren- 
datarios, cuando el pueblo trabajador no 
mire con indiferencia cercar los campos ó 
introducir la máquina de esquilar, exija 
que á todo adelanto en la producción eo- 
rresponda una mejora de su modo de vida, 
y vaya así reuniendo fuerzas para su de- 
sarrollo ulterior. 
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EL ALMA DEL BURGUÉS CRIOLLO 


Hay otra variedad del guarango 
diliere de aquél por el menor exhibicionismo 
de su vida y de-sus gustos, tipo esencial 
y excesivamente conservador, de cierta 


modestia previs»ra, porque procede de la 


avaricia y del terror al descubrimiento de 
la gran fortuna amasada 4 costa de su 
salud tal vez. Representa, entre nosotros, 
al burgués de otras partes, el improvisado 
millonario nacido del sortileygio de la lote- 
ria y surgido del sembradío- Tbmenso de 
la colonia Ó del humeante montón de la 


año 90. Esa lucha: 


que 


Wo 
DO DO O O 


- miseria 


tierra fecundada por-su noble trabajo. Pero * 


una vez que hu tomado su colovación no 
tiene más programa en la vida que guardar 
su dinero, defenderlo de la caridad y del' 


patriotismo que ulguna vez golpea sus 


puertas, oprimirlo contra su pecto para 
que no abulte, regarlo con la leche de la 
retrocenta y de la hipoteca para que se 
reproduzca pegado á lus tetas de la usura, - 
que aleja la tisis de las fortunas y es bál- 
samo confortante de «quiebras y dolores. 
Llegado á esa altura, compra, con poca 
pluta naturalmente, un título: se llama 
alguvas veces el alto comercio, por ejen:- 
plo, y como su programa es el ya notado 
más arriba, le váls 4 ver garboso .y s0- 
lemne seguir manusamente ú don Juan Ma- 
nuel de: losas, admirar á Garcia Moreno, 
ó sonreir á Santos y ú Melgarejo, sin es- 
crupulizar mucho en achaques de buen 
gobierno. Almas desasidas de “las cosas 
ideales que no dan plata, lo mismo es para 
ellos el despotismo que“ la libertad, siem- 
pre que le conserve su dinero, Pero... 
¡uy- del gobierno á quien se le sospeche 
irrespetuoso del centavo ajenol: Porque 
entonces el enriquecido se levantuyrá heroico 
en la revolución para entregar su vida... 
antes que su dinero. lil es el que en ese 


grado e arganización pasiva constituye el. 


receptáculo y acaso la incubadora de todo 
chisme político y social que en forma de 


literatura perlodistica distribuye el diaris- 
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redactárselo en cierta forma untuosa - y 
soluble, rotulándolo con la cómica solem- 
nidad con que nuestros periodistas untan 
para que:corra la noticia 6 la calumnia 
más inverosímil: 1 los hombres honrádos, 
«dla parte sensata de la opmién, al pue 
blo ilustrado, y que Gl, sin sospechar si- 
quiera que el que eso escribe no €s, Con 
frecuencia, ni honrado, ni sensa o, ni ilas- 
trado, traga el anzuelo y hasta lo dipiere, 
tal es la fuerza de sus jugos digestivos. 

ste burgués “aureus, en multitud, será 
temible si la 'eduración nacional no lo mo- 
-difica por; el cepillo de la cultura y la in- 


filtración de* étros ideales que lo conten- 
ascensión precipitada hacia el” 


gan en su 
Capitolio. 
: 4, M. Raimos Mesta. 


. * — 
El último peso . 


Aquel día llegó más tarde que nunca. 
El crepústulo había caído sobre la ciudad 
como” una inmensa alfombra. Las luces 
que se encendían semejaban constelucio- 
nes. En el cielo alguna estrella. Mucho 
frío. Cierzos “glaciales azotaban ul rostro 
como si fueran afrentas. Varios hombres 
caminaban apresuradamente.  llachas y 
palas iban sobre sus hombros. Los hom- 
bres estaban casi desnudos. Apenas si una 
camisa los cubría, Algunos de esos hombres 
reían. Otros cantaban. Varios, la mayor 
parte, iban con la cara triste y pálida, Di 
ríase que el sufrimiento y li desespera 
ción eran los tlternos compañeros de esos 
rostros. l 

Los ojos estaban hundidos como ayuje- 
ros. El brillo filtiba en esos ojos, Una 
palabra, no obstante, podía encenderlos y 
darles el esplendor de la aurora. Caminaban. 
Las cabezas iban bajas. Los hombros en- 
cogidos. Impero, algunos reían: lisos hom- 
bres eraú fuertes como caballos, Sus lo- 
mos eran anchos como ancas. Los pechos 
salientes como cabos y robustos cono 
montañas, Sin embargo las cabezas iban 
bajas y las frentes pálidas como mortajas. 
Algo grande debía encerrarse ev esas fren- 
tes. ¿1 dolor? Sin duda, ¿La desespera- 
ción? Quizá. ¿Il fantasove? También. Un 
joven seguía á distancia, la marcha de los 
obreros. Y el alma de ese joven estaba 
triste como la de un soldado que hubiese 
perdido su capitin. Triste y al mismo 
tiempo vibrante como un tambor. Sus 
ojos miraban llenos de dulzura y melan. 
icolía las cabezas calvas de dos obreros. 
lise jóven se hubiera desprendido d+ todo 
para protejer 4 aquellos miserables, Ama- 
ba id aquellos hombres como seva á un 
ideal y debr amarse la justicia, o, 

S-guía los pasos de los obreros. Á veces 
pasaba, tembloroso, su mano fría y púlida 
por su frente hornada de hermosos eaxbe- 
llos rubios de una finura extrema. Su 
frentevera blanea como el alabastro y bri- 
llante como un pedazo de marfil pulíimen- 
tado. Sus ojos grandes y azules, segalan 
los movimientos de aquellos hombres. 

Sonrisas dolorosamente irónicas extreme- 
clan de vez en euando sus labios ulgo 
gruesos. -Diriase que por su cerebro utra- 
vesaban ideas lumivosas como filos de es- 
padas. Y esejoven era poeta. Poeta que 
había agitado el pabellón de la revolución 
social, que había hablado por su causa y 
sus palabras habían caído en «l vacio. 

«Vencer ó morirs, he aquí su lema, Fl 
brillo de sus ojos y la movilidad de su 
cabeza demostraban que no desmayaba ja 
más ante el obstáculo. Había una grande 
heroicidad en aquella alma. 

151 pliegue que á menudo dibujaban sus 
labios lo «confirmaba; sus pcesías llenas 
de fuego, transparentaban su carácter, y 
ese caricter era avasallador € indomable. 
Su vida se había templado en el yunque 
de la miseria. Cuando se abrió esa alma 
como una maravillosa azucena, vió ¡la 
agitando su máscara ojerosa y 
desgreñada, Cuando el vello púber erizó 
su piel, continuó viendo esa máscara, más 
formidable que un parapeto erizado de 
pilas, Y cuando fué honibre la máscara se 
mostró á sus ojos más sórdida y terrible 
que nunca. Isutónees fué cuando Juehó en 
la prensa, en las asambleas tuomultuosas 
del pueblo, en la calle y donde quiera que 
fué necesario. Y seguía Huehando hasta 
alcanzar: el triunfo tan necesario para la 
vida, como la noche para la aurora y la 
aurora paracel sol. Los hombres conti- 
nuúaban caminando. El poeta iba detrás de 
ellos, 

Ivllos hacian extremecer las baldosas de 
la calle, con las suelas de sus botas, le- 
nas de gruesos elavos.. 13 apenas rozaba 
el suelo. Parecía que la fantasia sostuviera 
al cuerpo. Avavzaban. Illos distrafdos en 
sus convérsaciones, 1 perdido en el la- 
berinto de su pensamiento. — Adelantaha 
llevado por una misteriosa intuición, in- 
consciente, casi: Seguía 4 cesos hombres 
sin saber por qué La visión del artista 
empujaba al cnerpo, 

Il que dijese que obedecta 4 una idea pre- 
concebida hubiera mentido. Con ese cerebro 
estaba la aurora, y la aurora no retrocede 
ante las tinieblas. De vez en cuando fi- 
jaba sus hermosos ajos azules. en el gru- 
po que avanzaba en dirección al Norte. 
las vidrieras se hablan encendido, Al 
Megrar á- una de las calles más apartadas 
del barrio. un obrero se apartó del grupo, 
lira hermoso ese hombre de tez pálida 
cono una: maguolía. lón su frente 'cubier- 
ta de extraños cabellos negros era donde 
la palidez e-taba más acentuada, Va sus 
ajos, también negros, parecía oscilar una 
llama triste, No en balde oscilaba esa 
lama. La cabeza, de una contextura al 
mirable, iba casi inclinada sobre el hom- 
bro. Las manos caían con abandono á 
ambos lados del euerpo. No obstante el 


cuerpo conservaba la apostura varonil de - 


los primeros años y ese hombre no de- 
mostraba tener más de treinta años. 

Se vela que un continuo y pesado  tri- 
bajo había ayobiido aquella figura de 
atleta. 151, poeta pareció interesarse por 
ese hombre. Siguió sus pasos movido por 
uba inexplicable curiosidad. 

Los faroles de la calle ancho y bien 
adoquinada, proyectaban un luz débil. Al 
guno que otro vi-jero turbaba “quel si- 
lencio seminocturnal. El viento helado 


sacudía apenas las hojas de los irboles. 
Las quintas de Palermo, perfimadas y 
poéticas, parecían completamente dormi- 
das, tal era el silencio y la obscuridad que 
reinaba en su interior, La tranquilidad ex- 
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no obstante, continiió 


«satisfacen poes se lo permite la 


1d 


mente, . 


hojas «de “acero en el pescuezo del toro, 


parecía importarle poco. Un pensumiento. 


triste ocupaba probablemente «aquel cere- 
bro. Y hada Ññy comparable con la tris- 


tezn del pensamiento, del pensamiento tor * 


cedor de la memoria y qe puede condu- 
cir al crimen con la misma facilidad que 
al suicidio ó á la locura. " 

Delante de uba casa ruinosa y misera- 
ble el .obrero detuvo su paso. Jóra una 
casa de inquilinato.. Por la pnerta que 
permanecía entreábierta y que daba dá la 
calle penetró el obrero, 

ha puerta constaba de dos hojas. 
hojas tenfan cuatro vidrios. Uno de estos 
vidrios "estaba roto “Por el vidrio roto pe- 
netrába á grandes bocanadas el viento de 
la calle. Esa puerta era la de la habita: 
ción del obrero, De la calle se veía lo que 
pasaba en el interior dela habitación. El 
vidrio roto y la puerta apenas entreabier- 
ta, trasmitian al exterior los sabidos de la 
estancia. 151 poeta se detuvo frente á esa 
pieza sucia y desprovista. Algo muy gran- 
de preocupó su atención, cuando bo avan- 
2Ó en su eamino. 
lo medio de la habitación, cuyo piso 
era de baldosa, había colocada una mesa 
larga y augosta, Una de las cabeceras de 
la mesa estiba ocupada por una imnjer de 
rata hermosura. Ebenuello de est mujer, 
surgía de los harapos de su ropa como el. 
cuello de un lirio. Una trenza obseura y 
robusta, caía por su espalda, La sonrisa 
de los que sufren hacía extremecer sis 
labios, marechitos por las continuadas pri- 
vaciones. Un niño de ojos azules y cabe- 
los de oro, dormitaba sobre el seno de 
esa mujer. Y esa mujer era la «sposa del 
obrero. Á ambos lados de la mesa había 
dos criaturas. La mayor de ellas tendría 
próximamente diez años.  lósas  eriataras 
eran bellas, pero la miseria habia dejado 


profundas huellas en sus rostros. Y esas. 


criaturas eran los hijos dels obrero, 11 
hombre que acababa de entrar besó 4 su 
esposa en la frente. 

Ilse beso era el de los seres que se iman. 
Lao mirada de li mujer y la del obrero se 
encantraron, Eo esos ojos había un mundo 
de dulzura. Había además otro mundo: el 
de la misería, Sin embargo, no se dijeron 
nada. Después los niños nlzaron sus ma- 
necitas hasta el ewello del padre y le be- 
saron en las mejillas y en la frente. 11 
poeta. con el enrazón oprimido contemplaba 
esa escena, Liespirar en ciertos casos es 
horrible, “121 poeta hacía cuanto le. era po 
sible para impedírselo, Lo que vela era 
tan heemoso que tuvo miedo, que todo 
aquello se desvaneciera, lora la realidad 
envuelta por la doalzura del sueno, Des. 
pués de estas Íotimas expansiones tomó) 
asiento alrededor de la mesa, El poeta, 
en su puesto.  Pia- 
recta que algo saperior lo olligabid per 
manecer all, Hay eosas que no thrablan 
y que sin embarzo dicen más que las pa 
labras mismas, El poeta se extremecía, 
Miraba 4 la esposa del obrero, á ste y 
después á las criaturas, 

Pambién mirabacta mesa. Había Nega- 
do la hora de la cena. 13 silencio; ya de- 
masiado prolongado, sacó al poeta: de su 
éxtasis. Wió que en la mesa había varios 
platos; pero que nadie hacia ademán de 
emplearlos. Los platos y el pan consti- 
tuían todo el adorno de la mesa. Hlobre- 
ro pareció comprender la. causa de aquel 
silencio. Sus labios permanecieron mudos, 
Una arruga se dibujó eo su frente de 
mármol, Parecía que tenia miedo de ha- 
biliar, La mujer estaba pálida. Los niños 
callados. Hl poeta tembiloraso. 

- Hubo uña pausa, Después eva. Luego 
preguntó el obrero 4 su mújer por qué no. 
fraía el caldo. La mujer uo tuvo suliciente 
fuerza para responderte, Hubo otra pausa. 
Al fin dijo ella: «Hoy no tengo nxis que 


Pano. Isa voz purecta más bien un gemido. 


Se dirían que esa era la voz de Lió muerto. 
li obrero dla miró, Y esa mirada penetró 


«hasta lo más hondo del «lima de la mise- 


rable mujer, ¿Nada más que pan? pregun- 
tó el obrero y volvió quedarse ininovil. 
Su inmovilidad no. duró mueho tiempo. 
Un hombre econ el cabello desordenado y 
la mirada ehispeante fraiuqueó el umbral 
y se plantó en medio de la estancia. Venta 
el aspecto de uná aparición. 
lise hombre * fuerte y hermoso eri el 
poeta que había sentido eo ún solo instan- 
te palpitar dolorosamente todas las tibras 
de su aima.  Fmpujado como por una 
tromba se encontraba dl, Aun lado tenía 
al buen trabajador Al otro, los niños. Lo 
frente, la esposa del obrero, Cuando óste 
volvió de su asombro el poeta había va 
desaparecido, li último peso de su bolsillo 
quedaba sobre la mesa desnuda y fría 
como un pedazo de granito: Si el obrero 
se” hubjese asomado á la calle bulbría visto 
uo hombre de contextura débil, casi vapo- 
rosa, que con paso rápido atravesaba como 
una sombra las tinieblas del camino. 
resto Diaz Rouero, 
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INFANCIA PROLETARIA 
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Amo ¿los hijos del pueblo, á ese mun- 
do de pequeños súres pálidos 
rados, cuya mente infantil sueña con uta 
Nuvia de juguetes, figuras, dulces y diver- 
siones que todo niño rico tiene é--su_al- 
suce. 1 ól alba de su vida es muy triste: 
“wramente suninece Un día de laz y regocijo 


para ellos. 


Cuando los otros, los nacidos en el pa- 
lacio, elegantes y gozosos, risueñios 0 im - 
perantes, piden lo que constituye el ideal 
de sus caprichos, y los blaudos padres los 
“utera 
repleta de billetes, —ollos, los hijos del 
'aneho ó del conventillo, empiezan 4 sulrir 
los primeros dolores: para ellos la cole 
húmeda y barrosa--, y por juguetes los 
caljarros, 

Sin embiuro, estos pobres niños, por no 
haber nacido en sontuosa casa, ho mere-, 
cen esa mísera infancia, falta de exquisi- 
tos cuidados y llena de deseos no sutisfe- 
chos. Si todo hombre tiene derecho al pan 
de cada día, todo niño tiene derecho á su 
hora de regocijo infantil. 2 

Saben eso los socialistas de Bélgica, 
quienes organizan expléndidas fiestas para. 
los niños proletarios. No es eso un pri- 


vilegio de la gente dichosa, y á las flestas - 


de la infancia rica que se agita y da gri- 


terior respetabn .el silencio de nuestro 
hombre que seguía avanzando pausada - 


151 frío que penetraba en la piel, vomo las 


Las 


y desampia-. 
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tos alegresyen los salones deslumbrantes, 
bajo la tierda sonrisa de las damas risue- 
ñas y elegantes, dispensadoras' de regalos 
y Cariclas, hacen ópo ición las flestas de 
li infaneia pobre, pero alegre y contenta * 
Siquierai un solo día durante el año, en 
las Casas” del Pueblo, entre-el canto de 
los himnos socialistas y los ¿uivaloá la 
victoria de los oprimidos. 

ll odia de Navidad del año pasado, por 
ejemplo, en el local de la Liga Obrera de 
Sehaerbeek tuvo ligar una gran festa 
infantil para los hijos de todos los miem- 
bros del Partido Obrero de la localidad. 
sas festas son muy simpáticas y deberían 
generalizarse, “Dados -los niños son muy 
bien recibidos y pasan allí algunas horas 
ugradables, Al concluir la fiesta, se re- 
parten entre ellos juguetes y bombones, y 
cada uno sale llevando consigo un recuerdo | 
de la diversión, Durante la función esos 
niños ejecutan una serie de coros, cantos 
democráticos, ete, ete. 

Como expléndidas, esas fiestas “pue- 
dev sufrir, sio perjuicio, dal comparación 
con las de los burgueses. Los niños gozan 
algunas horas de ¡júbilo y, además, empie- 
zabio formar su conciencia socialista. 

hi cuestión de la infancia proletaria 
debe llamar la atención de todos los so- 
cialistas, pues es en esa época de la vida 
que la mente empieza á recibir las pri- 
meras impresiones, siendo más difícil des. 
pués de: ese tiempo echar la semilla revo- 
lucionatia en los cerebros proletarios: - 
Grermbo ÁAnivrebio Cyrela 
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—Muchacha...! Muehacha!... sa conde- 
nada duerme como una marmota! ¡Luisa..! 

—¡ Hum... Ñ 

A ver si te esperezas y te levantas ! 
¿No ves que es tarde? 

'Ham...! 

—¡Que te levantes, ¿0 quieres que vaya 
á levantarte de un brazo? j 

— ueno... ya Voy... 

—ls tifreesirio que te apures, 
——Maldita sen la... 

— ¿QUÉ reZzong0s son esos? ES 

— Vener que levantarme tan temprano, 
con estas mañanas heladas; estar durante 
el día tiritendo muerta de frío... Y ¿todo 
pura qué? Para recibir un jornal misera- 
ble, un puñado de centavos que para vada 
alcanzan, — Isehar el alma, ser maltratada, 
estropajo del director y de esos encarga- 
dos, sio más porvenir que Ja miseria... ! 

¡Hija somos pobres y nuestro destino 
es sufrir cono pactoneke > 

¿Destino? 

Si Jonisa, cada eriatora tiene su línea 
trazada, y es mútil hacerse mala sangre. 

Nosotros hemos nacido para pobres y 
como tales tenemos: que sobrellevar las 
penalidades de li vida, 

--Pero mamá ¿no comprendes que ta 
vives en el error y que no hay destino ni 
tula semejante? 

¡Como que nó: . 

Lo que hay es que los pobres no von1- 
prendemos nuestros propios intereses, 

— ¡Muehacha. . me parece que estás 
aprendiendo unas cosast... 

--Ya Jo creo, Deloque voy dindome 
enenta, es de que algún día concluirán -tan- 
tas injusticias, 

-—¿Jue injusticias 500 esas, 
Verd 

--(Jue los pobres seanios 
bestias de cara. 

¿Cuando menos te figuras que los po: 
bres pos vamos á volver ricos y los seño- 
res se van á trocear en hambrientos? 

NÓ, pero espero, estoy segura, que lo. 
está lejano el dia en que vo habrá más 
pobres ni ricos y que todos con poco tri- 
bajo podremos vivir sin carecer de lo ne- 
cesario. 

o LOCUras, Suenos... 

¿Sueños? Casuilmente euatido tu me 
has MHimiado estaba en la parte más deli-. 
ciosa de un sueño... pero. que Sueño... 

Miro Landsa, do mejores que sitvas el 
cal y te marehes a la fabrica, pues ya 
sabes que si llegas eluco ninos más Lar. 
de te deseñentan una parte del jornal. 

Miuná, ¿0o oyes? Me has recordado 
una. hora ántes; estin” dando en el reloj 
de lu iglesia las cuatro de la mañana, es- 
enel: una... dos... tres... cuatro. ¡Una 
hora perdida de sueño, y, sobre todo, hu - 
berme_ recordado en lo mejor! ; 

—¿(Qué, era tino inleresaute lo que so- 
Mibas? . 

¿Qué si lo era? Oye: Soñiaba que en 
vez de ser uticomuehacha de qtínce años, 
tenía más 0 meños tu edil; que tu eras 
viejerjta y yo tenía. eineo hijos y tados 
ellos erecidos. 

o destis .. María y José... ¡Qué escán- 
dalo, uba imuehacha soñando con fener: 
cinco hijos...! 

—¡HBabh...¿Y qué tiene eso de particular? 

—Nada, cineo hijos.,.. Sigue tu cuento, 

--Soñaba que mis hijos iban al colegio, 
que eran uy inteligentes y que el mayor- 
cito, de 20 años, se hribía vuelto predi- 
cador. 

--;¡Que felicidad, tener un nieto cura... .! 

--Nó, miuná, reenerdo muy bien lo que 
soñé, mi Luis no cra enva, alo contrario 
predicabi contra los curas pues decía al 
pueblo que, en gran parte, la miseria se 
debía ul elero, pues los euras acoosejaban 
los pobres sufrir con paciencia el hiam- 
bre y la servidumbre y li explotación. 

¡Dios ne valga! ¿Eotónees mi-niebo 
serta un epdemóntados 

No: él aconsejaba 4 los pobres que se 
unieran para que así, todos juntos, fueran 
mejorando sus condiciones de trabajo. 
Cuando tú me recordasteo, soñaba que eran 
muchos nriles los trabajadores que esta- 
ban unidos “entre sí y que con esa unión 
la fibrica no se abría, como ahora, desde 
las cineo del la mañana hasta las 6,30 de 
la noche, sino que se entraba las S de la 
mañana lusta las Pl y de li dd las 6 de 
la tarde, Los trabajadores se preparaban 
á festejar est primera reforma, pues todos 
estaba convencidos de que aquel había 
sido el primer paso para consaguir otras 
mil reformas útiles para Jos pobres. 

—Sí, lo que sucede es que tú te vas 
volviendo una perezosa. * Quieres conver- 
tirte en niña bien; eso se deja para los 
que pueden y nó para los pobres. ' 

—Abl madre mia: Vd, esta cegada y por 
mucho que quisiera machacarle, nada con- 
seguirla, 

¿Quién con mús. derechos que los po- 
bres, de cuyas mános sule todo lo que la 


vainos á 


las eternas 


al 


A 


humanidad necesita, lieue derecho al .re- 
posa, y 10 esos individuos inútiles que vi- 
ven a Costa de puesta tuiseria? 

—lóso tumbién lo has soñado? 

—Xá, mama... Esto lo sé, lo he apreudi- 
do dentro de estis cuatro paredes y en la 
fábrica. aquí veo que cou tu trabajo y el 
mio ayunamos disriamente y vestitos xu- 
drajos; en la Efobrica he escuebado mil la- 
tuentos de,mis compañeras, por todas: par - 
les veo que los que echamos el alua en- 
gordamos d los que viven sin trabajar. 

—Buh... locuras, sueños, . 

Sueños? No lo creas, la realidad se 
siente, soy jóven y muchas como yó van 


dándose cuenta de que á los que sudamos y, 


ayunamos no nos queda más porvenir que 
la vejez y la miseria; en cambio los que 
vo trabajan... 8 
—¡Que están dando las 4 12 de la ma- 
ñaba. Toma esta manta, y yl trabajo. 
—5Si! al suplicio, á reventar, para enri- 
Uecer más á esos... que según tu dices 
hau nacido para pasar la gran vida. 
—(Qluué dices? 
—Nada; sería inútil, no me comprendes: 


- que algún día concluirá tanto martirio, 


— Tonterías, trabaja cou valor y cons- 
tancia, . 

— Ya lo creo, pero para que concluya 
cuanto iáintes el reinado de la. miseria. 


Ver ca torso. pr. 


Anmmuán Pafkont 


A A A APA A A 


e A 4 


Es necesario... 


Para que el Partido Socialista Argenti- 


no pueda realizar diguamente y con pro- 
vecho su misión de progreso en la socie- 
dad, pua que no resulten sus actos una 
estéril y académica declamación de prin- 
ciplos, es hecesaldo, demas de la solida - 
ridad moral eutre? todos “us afiliados, Ja 
cooperación tensz, decidida y coustante de. 
ellos á la tarea regeueradora y civil de la 
propaganda, á los trabajos de organización, 
áa toda la obra lnhieusa y fecunda que es- 
pera como el campo virgen la mano po- 
derosa que arrauque de su seno la cose- 
cba abundante de frutos. : LI 
Para ésto to se 1equiere un extraordin 
rio sierilicio superior a las fuerzas de ca- 
da compañere; ho se -piden sacrificios he- 
.róicos ui de suvgre, n1d> dinero; bastaría 
que cada cual depusitara sit grano de arena, 
para que. el edilicio se levantara soberbio 
ante el enemigo Iosoleute, que se burla de 
nuestras inexpertas tentativas y conatos 
de resistencia 4 su audacta, 
Cada compañero debe ser en el circulo 


de sus amigos el pregonero de nuestros” 


principios, debe propagar esta hoja entre 
los trabajadores, porqué pura ellos, para 
su elevación meral y unsterial esti escrita, 
y Mota sota entre la preosa vendida y co- 


 rrowmpida, para probar nuestros propósitos 


de libertad y de emanelpición. 

Cada compañero puede, si quiere.” con 
poco suerific:o, der su óbolo para Una 
obra buen. biunana y gratide cotuo es li 
puestra; el pequeño altorro sebre una dis- 
tracerón, sebre un eaprieho, aumentaría 
considerablemente tlestras fuerzas CU pro: 
de la causa. : 

Ño hay que olvidior que estamos dibran- 
do úna batata: batalla eocio zada y Cenuz, 
que nos duár la Victoria, si vo nos deju- 
mos sorprebder faltos de iiunielones. y 
Estas, cemo decia Napoleón, que en Cosas 
de guerra eri muestro, Sou 10s POcursos 
materiales inaispeusables para la vealiza- 
ción de cualquier obra graude, gellerosa, 
humana. 
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LA SUPERVIVENCIA DE LOS “NAS. FUERTES" 


Kn el miserable cúiatto de Teresa se cler- 
ne la muerte. 


"Teresa es una bapolitatir relmista, de 
opulento seno. Kn dl bebe ta vida el hijo 
de una arictecrática dooun de esas que 


distribuyen dodo sa Herp enire lis Obres 


plas y los galanteos del grab votado; 0 
vástago de la burguesía que se desarroh 
primaveraliuente, Un hilo hlea nutido, 
una criatura feidz. : 

Mientras tanteo, da pequeña” Rosina, da 
hija de Teresa, que nació redonda y fuerte, 
se muere raquítica endeble, sobre su 
viejo cauasto-de minibres gruesos, 1 eausa 
de la mala alimentsción. 

Todos los días, cuando el lechero se de- 
tiene con su vaca ú la puerta del conven 
tillo, Pietro. el padre de Rosina, sale con 
la niña en brazos á comprarle biedio 
litro de leche; ese es el alimento de la po- 
brecita. 

La niña mira el ternerito Macucho cen 
muestras de simpatías. ¡Pobrecitii” Si ella 
supiera discurrir pensalia que. sus padres 
hacen cou ella loque el dueño de li vaca 
con el inferíz ternero, cou la diferencia de 
que lo que se quita á éste no aprovechará 
Rosina; pura conocerlo basta mirar sus 
miembros delgados, sus mejillas y sus la- 
bios sin color. 

La ima está abora muy enferma, los 
vómitos y la diarrex se suceder con niis 
cortos intérvalos, sus ejos se hnnden más 
entre las órbitas, el médica la ha visto y 
ha dicho: «Solo la leche materna puede 
salvarlo, Ob! bien lo quisieran sos pquulres 
pero ¿vómo? Deresi es el único sestén de 
la familia; vendiendo su lecho, game do 
que comen sn esposo y su hijito Giusep- 
pe; si al menos aquél hallura trabajo, pero 
hay ahora tan escasa oferta de éll y Toe- 
resa vo puede hucet otra cos por su 
bambina que Morarla y besarla. 

“Esta tarde la niña se siente más mal 
que nunca, el tuédico la ha tirado «1pe- 
das y se ha marchado sin recetar, sus 
ojos abiertos y sin expresión no se fijan 
en nada. La madre hu llegado y en su 
desesperación quiere meterle en la hoqui- 
ta cerrada el pecho, que li niña 00 toma, 
'Peresa la coloca en la cuna y se arrodilla 
ante ella, llorando y retorcióndose las ma- 
nos; su marido, que está más pálido que 
de costumbre, la toma rudiumnente de un 
brizo y la arrane: del dado ¿de li niña 
moribunda. 


-|,e Bueno, es necesario que ho hugas do- 


curas, dice, ya vos do que la señora te 
ha dicho, si vuelve a uotarte señales de 
disgusto te despedirá y buscara_otra ama; 
ella no puede permitir que su niño se vaya 
á enfermar, y además, añade miraudo arri- 
bu y levantando el puño, talvez para ame: 
nazar á aquel Dios que sus padres le han 


enseñado á amar cuando chico, los pobres 
no tenemos derecho ú conservar, ni siquie- 


ra Morar á nuestros hijos ¿para qué los 
trajimos a la vida? ¿No sabtunos que ho 
teniamos con qué mantenerlos? entonces, 
vo hay que quejarse, uo huy. que llorar 
cuaudo se mueren de hambre; y mientras 
el desesperado padre hablaba así, la peque- 
ña Rosina cerraba sus ojos para siempre. 
Yala sabes, umnigo lector, como su 
perviven en la Jueha por la vida los m%s 
fuertes, ..con la fortaleza del dinero, 
Josta Burcos MevER. 
La Plata ] 


a LA OBRA 


' 
Hotiarda o arpa dara 
O TA Eos 
: toto sp dado 
A A 


ES ES 7 Mis daia 


A A AA prado ode rusa radar 
roto ¿ar da de 
Mica eat hr rr a 
Lonora felis de a as 
1 
olaaa 


¡TES car 


ab: 4 quid des, 
v OS de. Ta rado E AS deso En] trar 
Coni qe dla hize 
ba cada a per a 
Y. A o 
Y 
Unaorieada herrera alo ama 
A : 
ñ Lie neo 7 
nn Aia No AA e 
Erro orita ss dr + kid 
O A AS . 
Miro A ¿ Lucia de 
Pos tac da bro voodoes 
bo Loa Ma “ eN] 
Ca y | 1 pa 1 
Ha 
ml ba i L 
1 A : i LA. 
Nao AN] ñ e 
Ma a ' 1 y 
YM vd ; ' 1 i 
hb iS totaga Laza 
MS 1 ¡ e Son 
bi La 
bra paras Loy ñ recado 
Ss 4 Da | AS lr 
MM Ganar 
E TS 


EL REMEDIO 


OWRCIORTITIAA TS YT EP CTA PAD 


Hace bustantes años que»allige 4 la cla- 
se obrera un mal muy grave: la Falta de 
trabajo para muchos de sus judividuos. 
Esa falta de trabajo sume en ta miseria 
más horrible á los obreros que carecen de 
él la mayor parte del año y obliga á per: 
«cibir corto salario, trabajar lurga jornada 
y ver su dignidad ofendida por un trato 
despótico  saez alos que, con más suerte 
que aquellos, ocupan sus brazos casi dia- 
riamente : 

El agudo mulestar de los primeros, que 
les hace ofrecer su fuerza de trabajo A 
cualquier precio, sirve perfectamente á 
los patrones para pagar poco y arrancar 
la mayor suma de esfuerzos á los se- 
gundos. 

La causa principal de esa relativa abun- 
daucia de brazos obreros, está en la sus- 
titución del trabajo manual por el trabajo 
mecánico. ó 

Las iniquinas de nueva jovención ó per- 
feccionadas, invaden todos los ramos de 
la produeción, y como sor propiedad de 
los iudustriales, como pertenecen á los 
explotadores, en vez de servir para pro- 
porcionar descanso á los obreros, para dis- 


mivuir las horas de trabajo, conviértense - 


en terribie uzote de los proletarios, de- 
¿ando «a unos sin etpleo y abrumando á 
otros con «£xcesiva labor, menor recom- 
pensada que cuando era mas corta. 
Sin embrago, contra las maquinas ni 
puede ni debe irse, No debe irse contra 
ellas, perqne las máquivas no solo son el 
prinepalo fietor para que el proletariado 
se cuna y pueda laehar como clase, sino 
porque siu ellas no se crearían las condi- 
ciones:económicas que han de hacer posi- 
ble lu abolición de los uuntagonismos so- 
ciales y que la Humanidad toda pueda 
ver satisfechas ampliamente, á más de sus 
vecesidades físicas Ó muteriales, las supe- 
riores de la inteligencia ó6 del espiritu. 
No se debe ir contra las máquinas porque 
sobre ser empresa reaccionaria, es obra 
iuseusata. Lo que es un bien, lo que re- 
preseuta un progreso, .aunque su implan- 
tuación produzca algunos dolores, no hay 
fuerza que lo destruya. 
Para quitar a las máquinas, lo mismo 
que 4 otros muchos inventos, el lado malo, 
que no está precisamente en ellos, y sí en 
las vondiciones sociales, es preciso que no 
puedan ser propiedad exclusiva de uno ú 


de varios hombres, sino que pertenezcan 


todos, que sean propiedad social,que de 
sus bonefietos gocen todos los seres hu- 
mavos. Mas' esta solución salvadora, que 
cónstituye el idesl soctidista, y por la 
cual deben trabajar todos los.que sufren 
esclavitud y todos los que se conduelen 
de las desalehas de sus semejantes, 110: 
puede hacerse practica abora ni aña dentro 
de algunos años, Caminamos, sí, hacia ella, 
y eiunibantos de prisa, pero por más que 
la mucha es rápida no se Hegará al fin 
haste que trenseurran algunos lustros, 

Aquellos á quienes este plazo parezca 
lugo, fíjense bien, eh que se trata de la 
mague obra de abolir las elaxes 6 de con- 
eluir totilmente con la explotación. 

Más si no es lhiucedero hoy ni dentro de 
algnnos años el neabar con la propiedad. 
privada de los medios de producción, lo 
es el eontrarrestar la reducción del uíime- 
ro de brazos que las máquinas ocasionan 


en el trabajo y las consecuencias que de: 


“ello se derivan. 

Contra dicho mal bay el remedio. de la 
rebaja de botas de trabajo, Obiéngase ésto 
y tendrán ocupación muehes miles de pro: 
leturios que carecen de ella, Ganando éstos 
pur sustentarse y sustentar dá sus fami- 


lias/' no tendrán por que ofrecer sus bra-- 


zos 4 cualquier precio á los explotadores, 

Sin mercancía obrera sobrañte, los pa- 
trones no podrán oprimir, como antes, A 
sus operarios, y éstos, libres ya de la 
concurrencia que les hacian sus compañe: 
ros sio ocupación, se balbarán en condi- 
ciones de obtener inmediatamente una su- 
ba en el salurio. 

remedio, pues, contra dieba crisis, 
está en la jornada de ocho horas; pero 
esta joruada ni da darán voluntitriamente 
los patrones, ni la voturá el Parlamento, 
obedeciendo á razones de humanidad; solo 
la concederá el Istado cuando los trahba- 
jadores orgubizados constituyan formida- 
ble legión y hagan sentir á la castu ex- 


plotadora el peso de su fuerza, 


Pao IGLESIAS, 


at 


-Ks 


La vANGUABDIA 


Algunas opiniones — 
| sobre el Socialismo 


IS escritor italiano Gustavo Macehi, con: 
siderando que el Socialismo constituye uno 
de los mus importantes movimientos his- 
tórico-sociales, pues abirea todas las cuos: 
tiones que ocupan y preocupan 4 los hom: 
bres de pensamiento en los pulsos civiliza- 
dos, ha cousoltado la opinión “de todos los 
hombres de Ttalia que más descuellan en 
la ciencia y en las letras, 

Las preguntas formuladas fueron tres: 

1-—Hl Socialismo os es símpalico, ad: 
rerso d tdi erente? 

2 La simpatía, la indiferencia o la 
udrersión, son el resultado de un eva 
men razonado de la cuestión, « la cr- 
presión de un conjunto de sentimientos? 

3—= Adnatida la oplicación practica 
del Socialismo, d qué conducird: duna 
organización económica más equiribrada 
de la sociedad, dd la formación de una 
raza psicolúigi tamente superior? 

Damos A continuación aquellas de las 
respuestas que, por la autoridad intelec- 
tual de sus autores, tienen mayor impor- 
tancia: : 
EDMUNDO DEA MICES 
y Lite rates 
l. Simpatico, para servirme de la palabra 
que Vd, propone; pera que es insuficiente 
para expresar nic entera y firme fé 

2. Fué. en un principe; ela capresión. de 
un conjanteo de senliamientos.:  Abhera es 
tunbijén «el resultado de un exfuven razona 
do de Lo cuestión cuanto me ha sido posible 
hacerlo dedicárdome conejenzadiamente, «un. 
que tarde. ales estadios necesarios 4 ese 
examen. 

2 Siono erevyera que el socialismo «conda 
elracá ula oreadiización ceonómiciomentde más 
equilibrada de Ja sociedado no sería socialista, 
Dicho ésto, eonceplao supérflvo contestara 
la segunda pregunta, 


ANGIE Die GUBERNATIS 
cedo 


ePreranr ro do lena 


lo Simpálico. nalurdmente, 

2. Precisiónente, Li expresión de un conjun- 
lo de senlinnentes «buenos» que ale ele. 
tazón vola mente para comprender mejor la 
cuestión. alo misine llempeo que despierta y 
mantiene la siupalía ves infensa y alecitlosa, 
3 Lacuna yo lac otra ventajas podran eble- 
herse al omistio tiempo si los apóstoles, los 
socialistas doctrinarios.estarán animados por 
olamer y nó por el odio. st el sentimiento 
protundo de la esridad y de la justicia domi- 
pará exclusivamente su pensamiento, su pu 
labra. su acción. 

ARTURO GRAIÍ 
a 

l. Adhieró ala parte substancial de la dee. 

brina. cono algunas reservas en las partos que 
podríamos Hamar complementarias y en los 
mélodos, : 
22. Mi adhesiones el fruto del estudio y de 
la reflexión. aunque contrasta lastidiosamen- 
le con mis tendencias y mis gustos, que fue- 
Pony son, teremediablemente.das de un aris- 
tócrata. de un individualista, de un seditario, 
Ela ha nacido dentro de mi pestinishio, Con 
eval no me parece contradictoria. y en el que 
me confirino siempre mas. 

3 Como sucede con toda institución Ó re- 
fuma hiunana, el socialismo-en sit actuación 
wáclica, ho concidirá en tede con sus iden- 
ls Pero ereo que realizándose en toda la 
gran parte que sera posible. conducirá a una 
organización social económicaniente mis 
equilibrada, y cola formación: de una raza 
psicológicamente superior á la nuestra, 


ENRIQUE FERKI 


! a air des 


eps 
lo No solamente sinipalizo con él, sinó que 
participo y oaiiilo enosus filas. o 
2. Y ésto por predisposición de sentimiento 
humanitario, reforzado progresivamente por 
él estadio de Ja cuestión. hasta da convicción 
cientifica mas profunda, 
23 A una organización económicamente 
mas equilibrada dé la sociedad y. por consi- 
¿niente mediante la aseguración libredelcom- 
pleto desarrollo de la personalidad hiunana, 
á una progresiva elevación fisio - psicológica 
de la raza huunana, 


CESAR 
e Peiquictorn y 
l. Simpálico, : 
2. Del exunen razonado de la cuestión. 

3, A una organización más económicanien- 
te equilibrada, que disininuirá el número de 
intelices; no creo que á una raza superior; 
en efecto algunos lunares que se notan en 
los otros partidos, se vislutubran en el na- 
ciente partido socialista; poca aptitud para 
la organización práclica, odios y acusaciones 
injustas á los mejores, un poco de Intoleran 
ciaen las opinlenes recíprocas, de nieta 
que Colagennd. Liabricla, primeros:y vidien- 
Los inictadores, son menos hen vistos que el 
último gregario, : 

JUAN LERDPA 
litro Sa . E 

Il. No solamente asisto con sho paliaal mo 
vimienlo obrero que se alirma sobre los quin 
vipros delo socialismo, más bralo. endo que 


y Pue 


LOMBROSoO 


Uranio 


me lo concederomis condiciones, de difandirlo - 


y propagario. . 

2. Creo perjadicial para el partido socialista, 

que se llrmma yo debe afifinarse sertuamente, 
que acoja enosus filas hombres, espectalmen. 
leost dolados de coltira y educación. que 
sean iupulsadas y guiados más que por la 
rigidiz lógica del pensimiente y del racio- 
cinio, por un sentimiento de simula. de ca 
tidad 0 de amor. ; 
¿El sentimiento es un razonador malo y un 
posimó consejero, y el partidossocialista que 
debe tomar las razonos de su existencia y 
lio fuerza de su advenimiento en la ciencia, 
debe, en enante le sea posible, alejar cual- 
quier elemento perlarbador o deprimente 
que podría conducirlo a una dalsa interpe- 
brcion de las leyes que falalmente se desa- 
vrollan en el actud momento económico y 
social, 


Portui paete ne es la piedad que inspira 


el ctmulo de dolores y de miserias que añli- 
gen á dos leabajadores lo que me ha vuelto 
Socialista; lo soy porqué paulatinamente se 
ha venido formando en mf la convicción de 
que fuerzas fntimas impulsan la sociedad ha: 
cia una organización económica. polílica y 
moral distinta de ésta que hoy la rigo 

3, Cono una organización: económicamente 
más equilibrada es seguro también, que se 
tendrá una raza psicológicamente superior, 
demasiado evidente la inflteneta que 
siempre ha ejercido elo bienestr económico 
sobre el desarrollo intelectual pario que la 
cose pueda ser puesta en duda; por obra 
parte Ja inpssitbilidad en que se verá un a- 
theta, aún limitado, de personas de explo- 
tar lacobra y el brubajo de da mayoría, ser- 
virá para eliinivar, gradualmente, los indivi- 
duos, Ó por lo menos muchas de las tenden- 
cias individuales inmorales que bienen 
ahora una necesatia € inevitable razón de 
desarrollo, 

Masta ahora la historia ha registrado cla- 
ses que en las diversas ¿pocas se han So- 
hreclevado valiéndoso, precisamente. del tea 
hajo y de la ubyección de las otras. Por 


A 


cciedade empezare a existir y la 


Ap icación quáectica del 


eso hemes lenido «civilizaciones de clases» 
ques aunque han dejado una huella grande 


enla historia del progreso humano, se han 


produeido por la servidutubee, hi miseria y 
la ignoraneta de das clases inferiores, y por 
ésto no hemos tenido aún una euvilización 
soctal,  Elosocialismo con la tusion y con la 
harmenizacion de todas las clases Hiende 4 
prducio esa civilización, que ho puede ni 
debe ser considerada. como una simple 
transtomauación de la economia, pero kanbién 
como ata completa tevolueción de las orga- 
Mizaciones polílicas y juridicas, come asi 
miso de lalmoraloy de lodas las activida 
des individuales y sociales que en olla lienen. 


* 


valido fundamento, * 
AQUILES LLORIA 


ñ Dota Lota 
1, Simpálico, 

2. Es el resultado de un exdanen razonado, 

Por eso, precisamente, tnientras simpalizo 
con los intentos finales del Sovialistno. de- 
siento coblalgunos de los métodos que (lose 
propone para conseguiclos y con muchísimos 
de sus argumentos doctrinatios, 

3 La aplicación practica del socialisnio 
conducir a una organización más econónd- 
camente ¿*quilterada de la sociedad. y. por 
consiguiente, al mejeramiento físico, inlelee 
tual y moral de la raza humana, con tal que 
se cumpla de lalo manera que ho oprima la 
actividad individual. 

MELIDE TURATI 
real 


l. Ninguno de estos adjelivos me prepor- 
ciona una contestación. Cómbide porel se- 
cialismo, porqué creo que estaces la sola 
vcupación verdaderamente honesta icla que 
hoy pueda dedicarse un honibre, 

2 damas he comprendido como se pueda 
separar el sentimiento del ractocinio, Esto 
no suecde más que en las naltuaralezas pri- 
milivas O anormales, llo sentimiento esti- 
mula el extunen Pactonal cotitrolandolo, El 
examen racional despierta y lija en elanimo 
elo sentimiente de adhesión o advebrsiorr, 
ésto la concienert sería paralitida. - 

3. No me explico la pregunta y mucho me- 
nos el dilema. Elo soctalismer actuado sos, en 
el fondo. «la sociedad sin ladrones.» Serta 
por consiguiente como pregublas st le libras 


de la sarna, de la Litondea, de La sifilis. Le sen-. 


irás mejoro te volveras más Merte? La 
esociodado hoy no existe, Hay una e marilla 
de pocos que sabgralh y oprhuen a los uiás. 
Result de ésto que degeneran dos utlos y 
los otros.por da conocida ley del puarollstoe 
gelivo y pasivo. Cobo el Seclalismo la ese- 
: raza toda 
se lornata superior. sees que se cree que la 
ussiciodado debe ser para él hombre un aumn- 
ente más favorable patio su desarrollo, que 
un bosque cualquiera. 


LEONARDO BISTOLFI 
A 

l. Simpiilico. 

2. Me he sentido socialista cuando el socia: 
listo an co estaba de meda. cuando igho- 
raba todavio muchas de las miserias htma- 
nas que he eonocido más tarde. Por con- 
siguiente creo que hs convieciones son 
producidas por una dendencia. niadural y 
expontaica de mt conciencia, 1 eje ciclo de 
miarte y el retinaamiento de das lenidencias 
atistocrauieas de má intelecto hat hecho más 
pura y as sensible la aspiración hacia 
estos ideales de justicia y de ¿unor. 

3 La concepción del socialismo es yá. de 
por si. una elevación del sentimiento moral; 
y suacluacion practica solo podra ser el pro: 
dueto de una raza psicologienamente sapertor, 
os decir, de una taza que al aánstinto de la 
conservación «fuere natural del egolstios 
consiga sustitule la razón intelectual de da 
vida, 

LEONCAVALLO 


AUS As 


RUGOERO 


lo Sunpaltico. o 

2. Esta simpatía es molivada. porel eran 
respeto que tengo por das leyes morales de 
lodos Jos tiempos y de todos les atreblos. 
mes aña antes de Cristo los tioriadistas de 
a lndia predicabano > Henmbres sols iguales: 
volos Druidas «Hombre eres libre: no decades 
ala propiedad apre imadianendte lo miso 
dijieron las leves prituilivas de Roma. de 
Mmos y Zoroastro. . 

3, No creo que se llegue á una cotupleta 
Soetalisine debido a 
la naturaleza mistico de los hombres, y la 
prueba es que después de tantes talles de 
años que esas leyes tuerales extston, li Imu- 
manidad la perdido mueho <a sentido dia- 
mebralme de contrario: Cierkunente que si 
la aplicación lega ao ser prácticamente post 
ble se Megara á la perteceión de la vaza hu- 
mana. ¿Peroll 

OSVALDO GNOCCEHLE VLANI 
Pro dista 

Lo La simpatía de uno que en ol socialismo 
tiene uni racional é iuquelaanlable fe. 

2. Miosimpalía por el Bogidisino es elo re 
sultado de sentanientes, probados y «un 
mismo liempre de razona e denlos ebeluados 
en presencia de aquellos lenomienos econo- 
micos y morales. que son los lérminps pri- 
ineros del gran problema social moderno. 

3 La aplicación práclica € imtegrd del 
socialismo conducirá hecesartuanmente. he 
solo 4 una organización ceonómicamente 
más equilibrada de la sociedad. sino también 
áda formación de una hutuanidad psicolóni- 
camente superior a da acta, 


HUGO OJITEI 
Posta 

Lo Sovonn socialista conveneide, inserto 
enel “Faseio abrero de Koma: 

2, El sentimiento fué lao penmera catisa de- 
temoinante. dilestudio y la discusion me 
consolidarón despues. Y ho solamente el os. 
tudio de las disciplinas cceonómicas, poro 
tunbién el extonen de la intima esenñeta de 
la Jilteraluea actual. a 

3 1) socialismo no teadera jamás ana coma 


plela aplicación práelica, 


A semejanza de los ideados de Cristo, os 
una estrella quie guía; he una imecta alcan- 
zable. Segoraniente de dao mejor erganiza- 
ción económica devivaro la raza psicojogica- 
mente superior, j 

JOSÉ BENET 
literas 

Lo Simpálico enel más allo grado, 

2 Y misimpatíc es el resultado, no sola- 
mente de un exámen razonado de la cues- 
tión. tal como desde sus leas enmiionades 
he venido observándola, en st consolidación 
ñotravés de los vierios perfodos evolulivos 
de mi cerebro, por virtud de estadios € in- 
Quencia de aubiente sinó kunbién la con- 
secuencia de la manera Cot que mi psique 
se ha venido formando y anoldeando por 
sobré las estralifleaciones de los viejos par- 
tidos, mal Hiumados polílicos —ante- injusti- 
cias y miserias sociales de las que hu ger- 
miundo er mi aquel inefable sentimiento 
que es el saltenismo””, 

3. El advenimimiento del socialismo con- 
duciráa.seguramente, á una organización más 
equilativa, imás “humana”. y también más 
equilibrada de la sociedad, y conducirá por 
consigniente—=en mi entender —4 la forma 


- ción de una taza psicológicamente superios, 


como rosullante del mejor estado (siológico 
que surgirá del bienestar económico alean- 
¿ados y koanbién podría llegarse á la conelu- 
sion—aparentemente ociosa —que,cuando esa 
nueva sistemalización social se. opere pro- 


grosivamente, la aplicación del socialismo, 


será ya un hecho reulizado. 


Sm 


DECLARACIÓN DE 


P. SOCIALISTA O. ARGENTINO - 


PRINCIPIOS 


121 Partido Secralista Obrero Argentino, represcn- 
tado por sus delegados teunidos en congreso, “afirmar 

Que la “clase trabajadora es optimida y explotada 
por la clase capitalista pobernante. 

Que ésta, dueña como es de los medios de produe- 
ción, y disponiendo de todas las fuerzas del Estado 
para defender sus mivilegios, se apropia la mayor y arte 
de lo que producen los trabajadores, y les deja solo 
loo que necesita pata poder-seguir sirviendo en la 
producción, j 

Que por eso, mientras una minoria de parásitos viveu 


en el lujo y la holgazanerta, los que terbajan están... 


siempie en la inseguridad y en la escasez, y muy co- 
munmente en la miscria, 

Que cn la República Argentina, 4 pesar de la gran 
extensión de tierra inexplotada, la apropiación indivi: 
dual de tedo el suelo del país ha establecido de lleno 
las condiciones de la sociedad capitalista. 

Que esas condiciones están agravadas por la ineptitud 
y li rapacidad de la clase rica, y por la ignorancia del 
pueblo, 

Que lv clase tica, mientras conserve su libertad de 
acción, no hará sino explotar cada día más á los tra- 
bajadores, en lo que la ayudan la aplicación de las 
máquinas, y ly concentracion de la riqueza. 

Que por consiguiente, Ó la clase obrera permanece 
nerte y es cada dia más esclavizada, 6 se levanta para 
defender desde ya sus intereses inmediatos, y preparar 
su cmancipacion del yugo capitalista . 

«Qu rlepariatenajagmateriad de la clase traba: 
adorteé Exe que ella entre en accion, sino también los 
altos penes de derecho y de justicia, incompatibles 
con ebactual orden social, : 

Que la libertad económica base de toda otra hbertad, 
no segi alcanzada mientras los trabajadores no sean 
dueña ele los medios de producción, 

Qué la evolucion económica determina la formación 
de organos de producción y de cambios cada vez 
más pudes, en que grandes masas de trabajadores se 
babitúan á la division del trabajo vá la cooperacion, 

Que asi al mismo tiempo que se aleja para tos 
trabajadores toda posibilidad de propiedad privada 
de sus Medios de tabajo, se fouman los elementos 
materiales y las ideas necesatías para sustituir al actual 
tégimen capitalista ua sociedad en que la propied: d 
de los medios de ¡produccion sea colectiva ó social, (n 
que cada uno sea ducño del producto de su trabaje, 
y á la anarquía económica y al bajo egoismo de la 
actualidad sucedan una organización cientilica de la 
producción, y una elevada moral social, 

Que esta revolución, resistida por la clase privilegta- 
da, sole” pude ser Hevada á cabo por la fuerza del 
proletariado organizado, 

Que muienttas la burguesta respete los actuales de- 
rechos políticos y los aumplie por medio del sufragio 
universal, el uso de estos derechos y la organización 
de resistencia de la clase trabajadora, serán los medios 
de agitación, propaganda y mejotamiento que ser- 
virán para preparar esa fuerza, 

Por tanto. 

El Partido Socialista Obrero Hama al pueblo traba: 
jador á alistarse en sus filas de partido de clase, y 
desarrollar “sus fuerzas y preparar su emancipación 


sosteniendo cl siguiente 


PROGRAMA MINIMO 


1— ¿Impuesto ditecto y progresivo sobre la renta, -- 
Abolición de los impuestos indirectos, y especialmente 
de los de consumo” y de aduana, 

2—>ubagto universal para todas las elecciones na: 
cionales, provinciales y munteipales, Voto secreto. 

3 — Representación de las minotias, + Inscripeión 
peimanente en los registros civicos, 

4 Jornada de S horas para los adultos, de 6 para 
los jóvenes de 14 4 18 años y prohibición del trabajo 
industrial de los niños menores de 14 años. Descanso 
obligatorio de 30 horas continuas por semana. 

3 Responsabilidad de los patrones en los acelden-. 
tes del trabajo, 04 E 

b -Excensión de la costritución directa 4 las casas 
modelos para cbreros, 


7 Supresión del ejército permanente y armamento 


4 
general del pueblo, 

8 -—Maitinción gradual del papel mone la, y en general, 
todas las medidas tendentes á valorizarlo y á darle un 
valor establo, 

o —Iieconoimiento de los derechos de ciudadanos 4 
los estranjeros q tengan un año de residencia gn el país 

tg—Iustiiccion Loeaoy obligatoria. pata todos los 
niños husta 13 años, estando á carpo del estado, en 
los vasos que ses hecsates, di manutención de los 
educandos, 

11—Revocabilidal de los representantes electos, en 


cas de no cumplir el moidato de sus electores, 


12 Abolición de las eyes de cenchavo, vagancia, eto, 

Es a vcotocimiento deje las asociaciones obreras, 
+14 Replamentición higiénica del trabajo industrial: 
lintitación del Giabajo Rocturno ¿4 los casos indispensa: 
bles, prohibición del trabajo de las mujeres en lo que 
haga peligrar la maternidad y ataque la moralidad. 


15 Creación de comisiones inspecteras de las fs” 


bricas y de las habitaciones nombradas por los obreros 
y pagadas por el Estado, 

16: Creación de Uribanales, nombrados mitad por los 
obreros, mitad por los patrenos, para solucionar las 
diforencias que se produ.csb ette unos y outs, 

e—A ijual lad de ¡tod ión, igualdad de retribu- 
ou pes dos“obreros de anibos sexos. 

18 - Separación de la Iglesro y el Estado. Supresión 
de las prerrogativas del clero y devolución al Estado 
de les bienes cedidos por éste al clero 

19 Autoñonúa muticipal. 


2c— Jurados elegidos por el pueblo para toda clase 


de desta no 
21 Abolición de la pena de fitette, 
22 Supresión de todo fomento artificial de la in. 
HU ler a, 
23 Iistablecimiento de una lug de divorcios 


, 


FIESTA LITERARIO - MUSICAL 


soctalista 0, Mruentino 


Orzanizasia por el P, 
EL 1"DE MAYO. 
En el salón del Vorwaerts. Rincón 1141 
llano de don Prabajaderes. 
2—Coulebencia, por el profesor Manuel 
M. Gonsiles. 
¿—¿Que vive? galcep de concert, por 
(rana, de cuatro manos, por la senorila 


-—Cherteo(! y Llosa Leff. 


J—(Gioconda, de Ponchietli, por el tenor 
Antonio Leone. * 

5—La Primavera, marcha de J.Huuser, 
y Pensamientos utegres, polca de A.S/urm, 
cuarteto de cltaras. 

Gi—La Bohóme, de Puccini, por el tenor 
Antonio Icono. 

—Trosos musicales, por los ciudada- 
nos Morazsant y Lhopez. 

S—Baile [anotiWr, 


Moira entrado a de 0 Cena vos, sit distineiosn 
ar Na, 


Juventud j Socialista 


. 


slo sábado 28 de Abril d las 8 p.m. 


dard una función dramático literaria, 
seguida de un baile familiur, en el salón 
del Orfeón Español, calle Piedras 634, 

Disertará A. Bunge y se representará: 
ln Sangre del Pueblo, A los pies de Vd,, 
y 151 Primero de Mayo, 

o. e 
Flesta Infantil  * 

11230 del corriente d das 2 de la tarde 
en el salón Vorwaerts—itincón 1141— 
tendra lugar una fiesta infantil en con- 
memoración del 1% de Mayo; organiza: 
da por una comisión de señoritas, 

Habrá coro de niños, proyecciones lu 
minosas, declamuciones y (lo que mis 
nlerestra da los pequeños concurrentes 
distribución de confiles. 


